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PROGRESOS DEL CATOLICISMO. 

Encontramos en l:.l JV!a ristt:rr'u de la Hab na, los 
:-.i -ruiente conceptos á propósito d l<\s con v rsion s 
rná. rt:cicnte : 

U t periódic , cit tH.i "' otro col "'R,l protestante, 
titult.) n inenci . n , di 

u o pat·ecc s;n o a ·a sobre las turbadas aguas 
del ngli n·!>mo una verdadera olead de "secesión." 
El otro di - el . C. Wt \Vsend, jefe de la misión d 
l~\ U ni ver. i<l d d xforcl, en Calcuta, sigui ndo el 
ejt=n1 plo d . Luk .. Rivington, j fe <le una inisión 
parcci jt · n Hotnbay, se ~01netió á la Iglesia e· tólica, 
y hoy se · n ncía tl uc el R. Wiltia1n Tatl ck, el R. 
B a ley y el R. J orgc Clarkc, agreg· UO!'i ante de 
· hora á parr quias ritualistas, tales e n10 Cri tchurch 
'Cl: ph m), Hctnsley (Yorkshirc) y Saint J atne the 
L ·s (Livcrp ol), han ingresado en la lglesia católica. 

"/\dcn1á ·, desde 1 principio de la Cuaresma han 
entrad en la comunión e tólica, en una sola parro
quia del N ortc de L ndn:s, cien individuo pertene
cientes á 1 iglesia anglican ; y en Brigton, q u ha 
ido siempre un centro de activid d ritualist , ascien. 

d á 500 el núm ro d los onvcrsos. 
"Lo redentorista. de Claphan (cuyo moo· st rio, 

dicho sea entre parént ~i~, :e halla en la casa misma 
en que ·e f untló l · Soci~d d ingles y extranjera de 
la Biblia), han conseguido que ingrps· sen 11 1a lgle
si::i católica más de mil personas." 

Estos y otro ejemplos debieran imitar los que, no 
contando con el v lor y la· fuerzas que dan un pro
funda co vicción, y, sobre todo, un profundo cono
cin1ient de verdades r ligiosas, blasonan de anti. 
e(. tólico , in ·i..:r tn:' · que indiferentes, que es mu cho 
peor qu '>er n1aho1netano, porque el indifer nte nada 
re~pet , ni ac ta, á n da rinde culto y de todo se burla, 
r lic.:ntr · ¡u 1 judio, el mahornetano etc., suponen 
y dernucs ran, cu · t d · tncno ·, 1 nccl:sidad de una 
religión, tributan culto uu Dios que ellos creen ser 
d vcnl dt.;ro, y confie an la c ... ¡ tcncia <le una cau a 
su peri r. Lo· modernos enemigos de la Iglesia ca-
ótica, que proclam u1 la libert d del pensamiento y 
10 ce an de calumn·ar 6 injuriará la Religión de que 

fiel depo itati , debieran aprovech, r la· leccione 
que á diario le. dan hombre de tal oto superior co 
1no lo arri a 1ncncionado~· y otros que les han pre. 
cedido, porque 1, ·crd d acc ba por penetrar n 1 
ahn. del uc se r icga á frla. Por so vemos con 
h. rta fn:cu~nci que p ra un atnbicio ·o que, en un 
tno1n ·n ) d fu ·caci n "S sp rado p r no od r 
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saciar sus apetitos egoístas, reniega de la fé católica 
para abrazar una religión distinta, tenemos millares 
de per5onas de reconocida ilustración que abandonan 
el ca ino del error y se acogen á la vivificante luz 
de la verd d, convencidos de que la verdad no varía, 
es una, inmutable, eterna, mientras que lo que varía 
no pued ser verdad. 

Esto en lo que á conversiones se refiere· pero Ja 
influencia benéfica de la Iglesia se hace •\entir no 
menos que la verdad de sus cnsenanzas. Francia 
tenninó una guerra en África d 1 modo más venta
joso, merced á los esfuerzos de un 1nfsiooero. f-Ic 
aquí lo q e- die le Tel'nps, de París, diarin protestan 
te: 

"El tr tado de paz entre Francia y .l Dahorncy h, 
sido negociado por el misionero francé'i d<' que ·e ha 
hablado tanto en los últimos anos. 

Prisio 1cro n Whidah, }f conducido con otro~ re
hcne á bomey, y dcspues al campamento real, 
aquel misionero impresionó al Rey Cehanzin, hasta 
obtener de él grandes honores, la libertad de los emi 
. arios del Comandante Fournier. y, en fin. las nego. 
ciaciones diplomáticas entre él mismo y dicho Rey. 
En estas alcanzó dos concesiones muy importante'i: 
el reconocimiento de los derechos de Francia sobre 
el Kotonsí, que el Rey del Dahomey negaba redon
damente-precisamente la ca11sa de Ja guerra que 
ahora terminará; y el del protectorado francés sobre 
Porto-Novo, que el Daho1ney tenía como tributario." 

Por otra parte, el Papa gana cada dia en la con
fianza de los gobiernos. Ya se habla de someter á 
su fallo las cuestiones internacionales. 

A continuación copiamo' unos párrafos de la Rl'· 
ligión, de Carácas, que hablan muy alto en la cues
tión: 

La Libertad, diario parisiens , nada sospechoso de 
clericalismo, escribe en uno de us editori· le y d · 
fiende en otros estos prudentes conceptos: 

"La idea de ocurrir al Papa como árbitro de las 
di putas intern cionale adel nta siempre. Desde el 
asunto de la Carolina , mucha veces se ha propues. 
to confiarle el juicio supremo de d~ficultade en que 
la diplomacia se declaraba irnpotente. Hoy mismo 
se h;:ibla de dirigirse á él para que decida la cuestión 
pendiente entre Inglaterra y Portugal, por posesio. 
ne africanas, y entre Francia é Inglaterra por las 
pe quería de Terranova. En esa tendencia hay una 
in ~piración generosa, el vada, dign, de nuestra épo· 
ca. En tanto que el arbitrarn nto internacional, 
su iio de los pacíficos, e e nvi t n priDcipi obli· 
gatorio d 1 D recho de G ntes moderno, el arbitr · 
rn nt volunt rio 6 conven ional no podría e nfi;\.r 
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á un ju z má · imparci J, má u tero y má augu. to dan vida las clase , y á fu 
ue l J ef de 1 Iglesi universal, desinter sado n ño cj' rlas in rte. , l mere 

mi ·era les eng -
c;u . diabólico ple. 

to a la. querella políticas de 1 naciones y cuy 
ju ticia moral y religios no pu de nadie o pechar. 
Magnífica mi ión e á p r el apa en ~edio de 1 
ruinas de su poder temporal ser el medt dor, el mo
derador, el p cificador de gobiernos y pueblos. Y 
·e comprende que ese papel es propio para tentar la 
legítima ambidón de un gran Pontífice, y por qué 
lo gobierno ven en ese arbitramento más garantía 
que en cualquiera otro.' . 

El Uni'1 erso ve en e a idea una condición de la 
paz, n 1 época d:ual; y deduce de ella la neccsida 
del poder te1nporal del apado como garantía de in
dependencia, cualidad requerida en tod árbitro; 
pues nunca l Jefe del Catolicismo dejará de ejercer 
á lo menos oca ional é indírectamente, una influen
cia decisiva en lo grande negocios de st mundo 
que con frecuencia equivaldría á un juicio arbitral, 
cuando di puta cotno la de las isla Carolinas no lo 
hagan asi realmente. 

Tal es la f uerz del 1novimiento, que hasta lo mis
tnos sociali tas toman armas en favor de la Igle ia 
y reconocen su influencia, sus servicio y u buenos 
deseo en pro de los desvalidos. 

on de un orador socialista las iguiente apr cia
ciones, hechas en un discurso pronunciado en Milán, 
y que La Religión toma de La Lectura Popular: 

"¡Ah! lo bienes de los acerdotes eran, al fin, bie~ 
nes al alcance de todos; lo pobres tenían en ellos 
parte y nncstro l ijo indistintamente podían a pi
rar á ellos. Para todo halVban e abiertas las puer
tas de los se1ninario , de los convento y de 1 s mo
nasterios: para t dos eran lo. concursos á la pr bcn
das. Lo. capitali ta de la da ·e media se han apo. 
derado de lo bienes de los sacerdotes, se h n hecho 
con los tnismos preponderante. en el e mercio y en 
la indu ·tria, proclamando que la caridad envilece; 
han cerrado sus caja·, cuy· . llav~ no pueden a rir, 
sino no son untadas con nue tro udor y nuestra 
sangre. in duda la clase de lo proletarios tiene dere
cho á reclamar por todos lo. medio lo biene · de los 
sacerdotes, que son bienes de Jo· pobre· pidiéndolo. 
á quienes hoy los poseen. Ascienden casi ' I ,ooo mi
llones, distribuidos en las cajas de los iputado , el 
Jos Senador s, de los rico , d nuestro tir nos. 

E tán ahora gozando ellos de .... 2,000.000 ooo 
que . on patrimonio de la ben ficencia, y por consi
guiente, patrimonio nu stro. Con la 'CU de 1nodi
ficar su admini tración, hincan la uña n este patri
monio; nada recibiremo nosotros, m rcados por ello 
como réprobos: para nosotro , las balas de plomo. 
La clase media quiere admini trar Jos 2,000 millones 
por sf; de manera que olo la fiscalicen otro d la 
misma clase. ~1 pueblo queda excluido, y e rclui lo 
el párroco; el cual, debemo decirl , co1npar con 
esos advenedizos, deb . r calific d el h nr d é 
rnparcial. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

¿Qué difercnci cncontrais entre un re pet bl 
nónigo de Ja Catedral y 111 pctulant apitali ta qu 
co1ne y bebe á nuestra. espaldas?-Y pr fi ro 1 
Canónigo, qu al fin no no. . plota y n, nos ha 
robado." 

''F.J hd1·11 " 

El Enemigo Social. 
IJ y un poder oculto é in ic.lic so qu Vé don incu · 

do, si in nsibl m ntc, toda las sf ras ~ i l · ·, 
p r apod r r. d los 1 ·m nt s c1uc 1 stituy ~n }' 

~ t gr n ncmigo . ocial 1 M on ría. 
ás qu al rotestantismo dcb tem rsela: , li do· 

tiene donde el mal f ermcnta, y t'on en planta, en la 
p r ccución de sus fin s los vil s medio. q u aq uc l 
sabe in pira1 l . 

odead en us pri nci ios de t nebro misterios, 
ólo á los iniciado les era conc did conocerlos; pa· 

r lo emá , aunque se gloriar n d pertenecer á la 
ecta, pcnnanecí n culto . Ma · proporción que 

el mal , vanzab y e difundí por el ntiguo y u e
vo Contin nt I uscit ba v le rosos dcf en so re!-> 
de 1 f , quiene arrep ntidos de dar su nombre á 
un a ~sociación ínf m , á 1· luz üblica ,, us1eron 
su: ergüenza dando el -rito op rtun c ntra la 
obra n fand e tan . . 

Entr sos d nodados publicista. de~cu llan en 
n u stros dí s, G· bri 1 J ogar Pa e y Pablo l os en. 
Indignados de los em bu te. pernicio o , d la farza 
ridícul y di bólic plane de la secta 1na. ónica, 
clam,. ron sant mente; "Allí e td el tnc11zigo." 

Con efecto: de:d el gobiern ha ta 1 f milias. 
n 1 tribuna y en la prensa, la Ma onerí rige al 

mundo; y hechos desconocido por largo espacio de 
ti n1po, en ella tien n su explic ción. 

De con cic!ldo l ord n : brenatur' 1: dogmas y 
doctrina , cr encía y e pera nza , todo lo . epu l t , n 
un mat riali mo ro ero y repugnante, arrn ándol 
baj el n iv 1 destructor el raciona 1i mo. 

Par tacará la famili 1 invent do 1 ivorcio 
civil; descono icn la ntidad del me trimonio, arre. 
bat á los hij . , de la p tria p te. ta , n nombre del 
• tad , y l : ntrcg e. ué. á 1· s ávid< . m nos de 

la ensefianza laica. 
Jlalag al pue lo con la sobcr nh y fomenta así 

la revucll . , min;).ndo la ut rid ' d en u bes en 
anto qu e ést~ acusa contra la rn sa cercándola 

de pel icrros i1n gin , ri . , conduciéndola al despoti. mo 
y 11 v nd 1· por una natural pendiente, á las .. ~a · 
cione., al arbitr, ri-;mo y la ir ní·. c 1 ni ya 
no l sirve {\ la guillotin al patíbul . L . 
na tos de la Rev lución franc . a, e mo está demos-
tr do, e fragu r n entre las tiniebla de l logia . 

Le in1nuní des de la Jglesí , su. accione que 
ti nen la re ·petabilíd d de 1 s iglo. y h n . enalad 
su march e n 1 s lend r de ]as letra y lo benefi -
cios d la hutnanid d, odiosos . n ar, l ecta n1al
d ita , y n o h 11 , p ad o, por 1 o tn i m , , su i n. a e i a
b l c . afia. 

¿Qucrei s r lo qt.. l r dtt irían la: logi<ls d, 
los.·. si pudi ran en un momcnt d, do, ha r prácti
cas :us doctrina$? E:tudiad 1 horrore ct l, poca 
d l t rr r n Fr n ia. y ntrc 1 • otr 1 d l( gue-
rra de tres ñ< ·. En endr fu 1 lib r li m ele h 
Revolución fr nces di 1 1 qu dij r n. us deft:n-
. ore ~ y éslc fru t de le Masoncd . El lib rali m . 
pu ·, ticn por a bol ng á L s et d ··l n1< n il. 

P r d e n ta 1 u e n i 1 s . · d · b il r s I t, \ · 1 ,\ s 
a ·oci~cionc: n1as nicas e nluj r . n . n tra s;\ 

más 1u pr tnis uid el d l . s ·. ~ . d n k 'l 1 u l r 
SC jucg el nu J,\ , stid d 'S lltl"\ irri~i n. 

í el ni , n1 i 1 h rnl>r li inuj ·1, h [.\ .. 
s n rÍil s · apo ·re y :i l < rrn ni tn n · '\·u t . 
aqu :lla n : l}UC t , tn · t su: d 'l r, •, drl ·tun · 
brcc:;. D u1n ·nt : frh ·t i nt ·: ptu b 11 la · tJ l l l 
lltt . tras afinn i tHs. 

¿ )u ti ·\ ·o.'t\ e.lit: n ll · p ti li 
n v l,1c..,: n u,d s.' ,\un 1 . l'.'I L ·uh. 
qu · 11 in lt ·ii,t d ifi ,\ 1 ¡ u h t, l.\ h 
lr lad t > h nn1, L t "I ·t. l ilid,1 t l ·l 

c¡H ·<l:n 1 mh l< , 
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"·1 í.t. l t unH nt · li :{sín1u, n delia h~1rs · en 
O h i d ) ll ll 1l L rL 1 t', l h él j ll ) J C ) ll U ll O ¡> 'l r .! 1l C ll t r a · 
l 1 'd i 7. '\ r lo (' f l ) : d d . el t tul i s l ) ll l. l ~ ( n i e o . l~ s ~ l 

ncnllg > · < i,d; obr.l l ·nt ·1, p ·r' ~ · 1 u1 · tu ·nl , 
,\;pa r zra ft tt ·o y h: idid n ·u. t<.:ndcnci , s. 6 

hi n .lrt r ·l y cnn1a · ar( <l >,aun · n 1 notnbrc at 
li ·o, 1lll) l lestifi ,\tl 1nud ,\S publi 'lCi 11 S }U· le 
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• Lu Lint,01 ni tl l 
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SECCION CIENTIFICA. 
• , , _,, , 1 "' 

l f é ante la ciencia moderna. 
[. 

/Jrl a/111.' qttt' t11 111u'. l1#0'. tlur., \·; lttr< 1 dt' la palabra 
rrn1na. 

Un h 1nbrc qu p1l .' a p 1 lcncr 1< que se lla1ntt e .. 
raz< n, ·e ha ali vido <i aftrn)·tr ¡ue, unte lo · dtscu. 
/JJ·i11úo11,,s de la cien i'a 1not!l'rna 1 la jt' e lurria dt 
lodo pu11/o i111po ib!c,· qu · un 11 1 br 1 .. tz nabl y 
un poc in ·truid no po i t ya ercer; ¡uc de buen 
1n.d grc1 l era picci: ha cr · · carg <le cll >,aun 
1 ns e u r, se i n l i n, . · t: n y p tt si e ·en l gr i l <.: n 1 i 
y aunqu · t as l s 1nujcr · · Yitni .·en y d rnuna en 
t< d,is ltt L dtn,l · de su: < j ·. [•,n1pi za un nu vo 
n1und : aparee l¡: rcli~ión cl ·l p rv nfr; el reino d 1 
vcr<la l ·r J)io. , pH.: ·s el h 1nbrc, va á ·ustituir , 1 
1cin t ·l Di · · ntigu , que ·s 1·islo,· la fé va cu. 
par ~u sitio ·ntrc l s 11c11lo: de vicj ; e t 1n sen 
pleno prot;rcs de luc ~·, le civiliza ión, et ., etc, cte. 

l·.n nada dcsca11. an tod ·t ' e ·a cxtrat' aseverado 
ncs, hija. d ·l raci n· li in< y e la fr, nc1n 
L·1 cicnci 110 ha <les ubicrt nttda que se· ni piz , 
contrariQ fL l fé-. ~I'od . e: os l rctcu ido · s bi q uc 
c11salz· ll Ja icncia ft cxp ns· · de la R ligióu. no son 
otr, co ·e )!J.• gl b s l in cha S1 de provi t de ir 
r · s ¡> i r"l O l l:, fu · r t e · y f r n1 id a b 1 e · en p. ri en i , p ro 
L ll re.di · l f onnados d · · i1 pl ·binza 6 t la, y e 11plc
t.uncnt · hu ··o·. 'l iencn si ct 1prc en lo 1 bi · l· pa 
labra rit 11c1aJ· i Ht~ Ce 11 la #~ istcn i e i : e · en 
1101nbrc 1 · la cú-11cia,- 11 s Hl cll s, ·: l~ ciencia 
re haza la divini d de 'ri to, quien nic .,, l 
!;!í so y lo ~ bi-cnatural; !, ciencia. e quien lct ucs· 
t ra qu no t n n1os al1n · ...• l~l .\ic de ctel ris. 

l•Jn el sip·lo p. i.;,LJ , l.i 11at ura/, ·~a cr la } llC h eta 
t d e~ . La na/11rnl1·1;a. eral · divi11id,\ y el b·1-
ll > de lJatall.i e.le l s crH;i lopc<li~t 8. , u r, J n · 
t.u ral. ·zar ¿ Dónd 'Slt b · ? J s' d Mai. trc bu ·e, ba. ,, 
.dgu11.;1~ <p1 · pudi ·r;l l,ul< raz n de di h, :cflora. P -
,. > nad 1 • al i.l d ntlc dar con Jl,t. Y cu 11 1 ·e 1.1 
11 " .d ·l (L n o 11 l r·1 r, e'> 1 to 1 · i. t lo q u · s · 1 a l u e r i J. 

h a · t • _h l i t , <S k í a e\ l.>, l t n e; n t e l o 1 u e u o s · l u ' rt a 
qu diJ·s -. llízc s i11s c po1t¡bl·clc1nb li-;nlo, l: 

J 111 ' T. 

h~ que lo q uc.; cllo8 tic nen la o~ac.l ia de llatna r cien. 
cia no es Ld ciencia ni co a iue ·e le parezca. Si la 
icntia pu<licra ser desacreditada, ellos serían quie

nc la eles crcditaran. Afortunadamente está fu era 
d ·1 al dnct: d · sus f lsificacionc y de sus calumnias: 
l Igl ·sia c.:~ su fiel <lepositaria. y alumbrando su ca. 
o in y priv n l le d · .. tr viar ·e, la libra del suicidio, 
( l 1 l i t 1 t je 01 p o q u e la p r i va de 1 e van ta r 1 a tn a no 

)lllra . 11 hcr11H:n- tnay r que ~ la fé. 
¿•.;u(· '!4, pu-.-. en 1 ·alid.1J l,l ricncirr/ 

1 l. 
I o q11c 1'\' la r t°t'lll la. 

l· nlrc t. tda ci<.:11 incrédulos d lo: 4uc se jactan dl: 
d t: nlfficos, ·t y scgllr le qut ni dos se encontra
r[, n ¡u<.: supic en lo qut' t la ¿·iencia. ¡Cosa rara~ 
Cab ln1en te no · t. ro . , los cri.. lia nos, cspí ri ti t u8 a t ra-

lo~, scur ntist s, ~- 010 lo · qut: d bctnos dar Jcc. 
cion ·. á ·sos ¡ r ·tendidos ma stros. cncralmcntc, 
e u a n l o se q u i re· . · be r 1 u s 1 a 1 le O) i lila r, ·e a e u · 
d á l · h n l re· csp · ill ·" Aquí n pasa lo mismo: 
l · hombr · e p .. jale' <le s<. que se 11 tna las cien
cia rn dcrn, , no pu d ·n d · irn< s l que es la cien . 
ci ; Jara 11 · c:ta cY Ull«l n ión p rdida. Sus de. 
fi n i i o n s e: té n e n e o 1n ¡ l la d i ver ge n e i a , y é n d os e 
e ad a u 1 ¡ r 1 h <l e o 1 l 1 o. e he tes en u n r a tn i -
Jlc · de f uc o· , rtificialc ·: 1, una sale falseada por 
todo · . u: uatro cost d s; 1 otr rnet 1nucho ruido 
y a.i prc ·cnta brillante a¡ aricn ·ia. r t.: a ¡uclla 110 

h y qu· h bit r, de sta h y uc de ir JUL' es como 
f uc o rtifici J, 1 uz f f 1 ra q u · n l u ''ªr de dc;sva nc
cct· L s tinic l, ·, no· le.- pr s nta 1n11 ho 1nayores. 

L ' ver a lera ci n i vi n d íos, rot o de Dio: 
vicn la v rddd ·r fé: os h rm nas qu constituyen 
l · do· ujo~ el h n1 br p rf el , ·s decir, del cris 
tiano; y a i on o d la con1 bin ción de lo~ dos jo· 
s ri 11 • ll Ó[ tic , de i .,ual u rtc la combinación 
clc lil f(· y le Id rezón dan al homb1 e:.: Ll V( rcJ, d, la 
vi t y l e 11 >cin icnt d lo iu él s. 

la c1c1tcia, di e · ut 'r n1á ·,e· ,.¡ unoc:i11úcnto 
de lar cosas por us c1ut as. Ne si1nplcmentc 
el ono i1uicnt <le l s co:as, e l conoci1nicnto de 
caus s d las sa -; e· la fil fí d t dos los cono-

imi ·nt huru 1 º~ · V ·d · hf lo qu ·s L ciencia en 
en r 1. 

Así, p r t..:jc:.:1npl , la stron 111íd. n s · llam ntc el 
descubrimiento d los a. tr :, 1 t stimo:1io de u po
si ión r ·:l cctiva y uc su· 'º vin1icntos; s el conocí· 
111 i en lo Je 1 · l y . ·u p ri o r c.: l u rigen <.: n l mu n · 
do ti los 'lro ·, l or l t cno. h, st onde puede n 

·L1 vida ·l hombre t-lVcri ruarl.t ·. I [ay, n fccto, 
· 11 ·í ( r ri b i p t fu n d . t nis t · r i ·, q u no dejan d l: s ta r 
rnuy 1eL1cion.iu s ·on l Jr 1 ·n sob1 n· tur 1. Cuan 
o 111( ·) profun liz,lr l. un r :ttón 1no e ·t s 1 ye , tanto 

rr á abl<J . ere. 'i 11 la ·onoc ' 6 si de cll· s tiene 
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nociones equivocadas, entonces s~rá un .sem.i-s~bio, 
nn sabio de contrabando, un cómico de ciencia. 

Bajo este mismo punto ele vi .ta la mcdicjna no es 
t'rnicamcntc una prolongada serie de experimento y 
de hechos probados, ni el simple conocimientn de 1 ~ 
remedios que mejor curan tal 6 cual enfermedad; C'> 
1nás que eso; es el conocimiento harto difícil y mi ·tc
rioso de Ja salud y de las enfermedades, y de la causa 
íntima de estas últimas. Un médico que no se re· 
monte á esta altura podrá ser un hábil y utilísimo 
empírico; pero jamás será ni podrá ser un :abio. 

Pasemos á otro punto· Ja historia. La hi t ria n 
es el simple conocimiento de lo· hechos, nj la averi
~uación cronológica de todo lo que ha pa ·ado en la 
tierra desde la fonnación del mundo: e· ma que eso; 
es la per.etración de las causas secretas de todos los 
acontecimientos, de todas las luchas ciue succsiva-
1ncntc han hecho que hoy el bien triunfase del mal, 
y que maíl.ana triunfase el mal del bien. I~l conoci
rniento de estas causas, ó ma propiamente hablan
do, de esta causa, porque no hay más que una. l'L 
lucha de Satanás y del mundo contra J csucristo y su 
Iglesia, este conocimiento es el que constituye la 
ct'encia de la historia, del historiador, del sabio, kl 
filósofo. 

Lo mis1no pudiera <lccirsc <le toJas las demás cien. 
cías. Todos los conocimientos que no exigen mas 
que memoria, análisis, paciencia y observación, no 
son ci·encias. Los hombres especialc · que d cll s 
se ocupan, por grande que sea su ~aber, nunca pa ·an 
más allá de ser unos hombres instruidos; falta ' sus 
estudios el carácter esencial de la ciencia; el conoci
miento filosófico de las cau ' · de todos los fcnónH> 
nos que presentan. 

Esta sola observación qui ta i rrem isibletnen le la 
corona de sabio á una porción de hotnbres más ó me· 
nos instruidos que modestamente 8e honran en nuc~· 
tros dias con ese título. La cirujía, por ejemplo, no 
es ni puede ser una ciencia: e· un arte. Y lo mbmo 
debe decirse de la mayor parle de las aplicacionc 
prácticas, tales como la física, la química y hasta las 
1nismas matemáticas. Los trabajos que exigen ele 
continuo aplicaciones matedales, no pueden ser co· 
locados entre las ciencias. Toda ciencia es esencial· 
1ncnte filosófica; son lo que quiero decir que reside 
principalmente en la inteligencia y que debe poder 
sosten rse en ella sin nccesirlac.l de recurrirá una 
aplicación práctica. 

efle iónese sériamentc sobre c~lo, y se verá cuán 
L l. a y orgullosa es Ja pretensión de c. e sin n ú m ro 
de hombres instruidos de nuestros dias, en q 1iiencs 
las abstracciones matemáticas han falseado el critc~ 
rio y han hecho perder la fé. La· falsa ciencia enor
gullece y ciega, c11 tanto que la ciencia verdadera da 
lu7. y elevación. 

No basta el título dt sabio; para serlo, <.:s menes
ter ser hombre de ciencia y no únicamente hombre 
~e saber. Recomcn<lamos á nuestros Jcctorc~ que 
1ncditen Ja admirable definición que de la ciencia h~ 
dado Santo Tomás. Esta definición bien comprcn
<lida aclara por completo la cuestión, llc~a hasta el 
fondo ella, y nos presenta la ciencia tal como cs. 
Nada más sencillo, y á la par nada 1nás prof und : 
La ct'rncia es el conocimif'11/o tk lrn rosrn />or HtS ui11 
JflS. 

I J 1 

Lor desc11bri11tit1tlos de la cintcia ()lt nada l 011/rrrdict·11 

las v11rtladrs d1' la (/. 

Desgraciadan1cntc hay pocos hombres v ·r<la(kra
rn ntc sabios, y nos cncontratnos con esa ¡1r fusión 
d f a1s >. sabio., ngcn<lr<> ele! ·nctnigo d · n H'.,t r< 

, ltnas, y que pululan hoy por todas partes, burlAn
dosc de la I glcsia y de la fé, aprovechando todas Ja~ 
ocasione· que se les presentan para ~nunciar dcscu. 
brimiento qu prueban tan clara ente como que 
do · y tres son cinco, que no existe un /)ios creador 
dt: tod s las cosas; que la . agrada E'icritura, y por 
consiguicn te la T glcc;ia, . e cngaf\an gro5cramentc; 
que los cristianos ne tienen sentido comun, v otras 
mjl barbaridades por el estilo. -

En medio de toda: e'ia . impía ascvcracione: de la 
faha ciencia, es muy curioso el profundizar un poco 
todos <.. ·os grande descubrimientos. A medida que 
u no los va mirando m de cerca, los vemo'i ir dcsa
parccicnd y <lcsvancccrst·, t:orno esos copos <le nieve 
q uc el ard r del sol derrite. ]Ji..;saparccen bajo el 
doble punto el\; vista de la cantidad y de I- cualidad: 
red úcense á tre e ó catorce arLícu loli, ·y esos trece 6 
catorce: artículos, se reducen á nad . .i. I·J padre de la 
mentira y lo · fal <·os sabios que son ~u~ herederos, nos 
hac · 11 la guerra como se dice q uc la hacen los chinos, 
¡u c par- a ·u tar á sull cncmi(l'os, levantan frente ck 

ello · colosalc · figuras de . dragonc · y de terribles 
monstruos: todo c5to no má · de lejos asusta: de cer
ca todo se reduce á un trozo de rnadcra y algunas 
hoj1 s de carlon. ccrquémo!)OS, pues, á nue ·trns 
<Juuos. 

En el siglo diez y nu eve le · oimo · llamarse Saint 
'imon, Brou s i ·, C u ·in, F uricr, Pedro Lcrou. , 
Efantin, onsi'"krant, abct, Gul:r< lt, Bory Saint
Vjncent, Lamark, Quinc:t, Michclel, 1 eynaucl, Mi · 
guel Chcvalicr, omte, Proudh n, Tainc, I Jittré:. 
l cnan, Va ch re t y rn u !to. otros frd.nccscs y c. ·tra n-
3cros. 

Todos hablan de dcscubrimicnlu · científico!> i11 · 
compatibles con la fó, y todos ~e cngaf\an; porque, 
una ele do ·, ó esto descubrimientos son verdadero:, 
6 son hipótc ·is qui1n6ricas é improbable . En el pri · 
mer caso, fácil c.: .• probarles que la fé cristiana de nin
gún n1odo csLi c11 contradicción co11 lo que ello') 
hayan dcscubict t ). En el segundo caso, ni siquiera. 
nos to1n amos la 1nolc. tia e con te tarles, y con mu
cha razon les pcditno · no · permitan durl r de su in· 
falibilidad mi enlra s no nos proporcionen convinccn 
tes pruebas. Francamente, ¿es pedir 1nucho eso? 

T .. o. f. ls s sabios gustan mucho de este últin10 sis· 
tema, q uc no exige má q uc audacia é imagin1cion. 
I artcn de un supuesto que existe únican1cnte en ~us 
Ce lenturicnlos cerebros; y de e:e supuesto deducen 
infinita consecuencias. Y cuando se pierde ya de 
vi ta la nada a soluta de su punto de partida, enton
ces s les toma por hombres f ormalcs, por pensado· 
res profundos, por filósofos, por sabios. Pero que se 
les mire de cerca, y se verá ese pecado original, irre~ 
misiblc 1 n la base de todos los sistemas de la cien· 
cia incréd1da. 1 ous cau, Saint- Simon, Fourier, Cou· 
sin, Prou ihon y 1 enan, no tienen otros la.'Jos que es· 
tos para sorprender al p1'1blico, c·~pccialment al l i't · 
blico de las l's: uelas. 

Dejemos <i un lado las hípóte.1i · puras y simples: 
c.~amincn1os f rm, !mente los descubrimientos cicntr. 
ficos qL1c parecen tener ·n sí mismos al un valor}' 
que se qukrcn oponer <t la cn:cfLu1za cat6lica. 
tc1na1nos: llna verdad no pucd<.: contra<lecir <i otra 
verdad, y las verdades de la ciencia vienen /(Jdas, di 
recta ó in<lirc tnm< nte , (l r ~ndir hnmcnaj ' h \' r 
cL el ~i:q>r '11lít. 

ECCION DE LO INTERIOR. 

h< C1a J>ioccfHtlU • 'ab ·m ) ) i u · 1 1 \111 • 

1 or <>hipo, d ::p11e d · h.ll cr \'Í ·it ull 1.L pu1 >qui\. 
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" J) ll I' a 11 t 1 u e s t r a 1 • n n a 1 ) • n e i : < • n IV1 '. j i e r > :i 1 , n <1 e 

n o. hal>ia al ra id 1 1 el 8 el ·I t'tltí1 o 1 >icie1nbn, ..1 s J · 

ta lcn1nc jtlbilco el Mo11',<Íl JI' Labastidn y JJáv,1Jos, 
ísi t él. 

1 to1 don IVIi rucl 
hi tti r (.,.res ' d lcsdcel c8dcl o . 

ni t t 
1 

1110 1 qu lo cstllv en Son !'lonat 
li ' s. Sin 1nb, r~ c~tc <.: rto el ese. n t cj ró as. 

U nlc ·u . e lud, {UC de se ; 1110 ' ·e re labJczc. pronlt) y 
lt 't< n1 nt 

~f l • pirf t.isu10 h n id !)tc1 ir re la 
loLura, 1 !->UÍCi lio, el divorcio, 1, · ¡uiebras, los ho-
1nicidios. y t do el fun !)t cort jo de de gracias que 
aco111p· íla al ulto del cmonio. 

Prucb del pri1ncr efecto es lo iguicnl ·, ton1a lo 
d. 1\1 11 l cvi~t p pular" de n rcclon(: 

~ L cuestión del · spiritis1n se ha planteado re-
d e n te' n n te ,u l le el l r i bu n l de apela ci ' ~ d e r le a 11 s, 
·n un cu1 io. pr JCCSCJ 1 • tc:la1ncnlo. 

I .os ribnn · 1 · ·· tenían que resolver un problc1na 
tan di cutid) rc>tno <lclicac o : un persona entregada 
á la!l p1c1ctíc,ts el E~µiriti ·1n , debe !)Cr considerada 

on10 loca, y su última voluntad cot nula? 
Se trataba en la actual circun : tanci <le una 5C o 

ra. 1\Iad. Broch· r<l, inujcr ric , q11e vivía de sus ren
ta~, en Vonvray, la cual había n1uerto en 1886, dcs
hcrcdand á s 1 f dOlilia y legando toda ·u fortuna
Vdri • c<.:ntcnarcs de rniles le f rancos-~í la bcncfi. 
·cncia pü blica. 

Los heredero · de ·pose idos han at caJu el testa
mento, y h n expuesto una serie <le hechos que dc-
1nuc tran ha la la evidencia l:t falta de j ici de la 
difunta. 

\ éan Vds. si 110. 

l\Tadarna Brocharc.1 ~<.: figuraba inuy seriatncntc que 
d al m de . u tna rido habia tra11s1nigrado a! cuerpo 
de un caball de ót lnibu~, caballo que la pobre mu
jer quería con grande af ccto, cubriéndole el hocico 
con los más ardientes be: s, hablándole corno si hu
biera podido en cndcrl~t, rocleándol c n los brazos 
al cuello. 

Creia t tnbién vc.:r á uno <le ·u · parientes, M. Po
t ~t, bajando d l cielo. do de d sempefiaba el ejerci
·io de e rtero rural; se icna~iuaba cándidamente que 
su hijo habia sido rey de Francia; que el altna de 
~ n Juan habitaba el cuerpo de su hija María An

tonia. 
Ella rnisma se acordaba <le haber ·ido mártir en 

t icm po de las persecucionc e ntra los pritneros cris
tiano. , y de haber sufrido dos veces, bajo encarna
doncs diferentes, el .' plici <le habér ~clc cortado 1· 
cabeza. 

. o cupo duda al tribunal, anlc estos hechos, que 
la pobre se1 ora estaba rematadamente loca. 

Ila anulado, pues, el testamento, y la fortuna de 
Iad. Broch r recaer<.\ en sus herederos naturale ." 

" '' l.n ~ d h > o¡>· gacióu d la fi , <-1 uc 
<.: c. · ticn? p r to ~ las diócesb de la Iglesia uni

Vl!r al al impulso le la 1nás ardiente caridad, stá 
l< manJo 1 l é. ic tn impub cxtr, ordinario. 

1 J;icc P' coque ·e rt.: uni ·ron nH1chos obi .' pos 1nc-

l n l a n 1 o i; ¡ a t t e e o n n u es t t o s '1 e rrn a n os 1 J s < > b i. · p o ·, 
en 1nucha::; onkrcn j,ts p,1 toralc<.;. f'...ntre otr0s a!>un. 
to. so1nelidos á 11\tcstra at ·nción nuestro venerable 
Mctropolil, no nos <lió cuenta rle una irnportantc co 
1nu11icaci6n de Su Santid<1cl, q uc le habia trasmitido 
·\1 E1 i11 c11cia el ... ardc:nal J>;impolla. El artículo de 
e ·te grave docu1ncnto, !Je 11zissionibus ad i'11fldeles 
auguzdú, insjslía en la necc. idad <le protejer y sos
tener, con contribuciones pecuniarias, las misiones 
apostólica\ en 1nedio ele los paganos. 

" osotro · nos apresuramos en trabajar por el curn. 
plin1icnto de este <lcbcr sagrado, no solamente por 
obedecer al ladre anto, sino también porque este 
tninislCri es u na <le la~ obligaciones por excelencia 
de nuestro divino instituto. 

''En los p1:imcros siglos, esta 1ni ~ ión era llenada por 
l dos lo · b1 5po y 105 ~ac rdotcs, y así f ué como 
entraron en el seno le la Iglesia católica todas t ~ 
nacionc: civilizadac; del antigu inundo, y con10 la 
n1ayor parte e.le lo · tnás bárbaro: pttÍ'\e: !-,ubicron á la 
cu1nb1e t l<Í I) lu1ninosa <lcl progres< hun1ano. Cuan. 

e l <lcscubri1nicnlo del Nuevo Mundo hubo abicr· 
lo á las e n 1uistas de Ja fe las in111 nsas regiones Je! 
centro , del su<l y del norte <le A1néric, presentáron
sc lo ángelc · de 1, paL, 1ncnsajeros Je la Buena 
N ucv· , llevados en 1 s alas de caridad, y lanzáronsc 
á lravcs de las itnpenclrable~ cordilleras, Je los bos
ques vírgenes y de 1 · insalubre· pan1pas, para buscar, 
civilizar y c nvcrtir á lo: seres tnás abandonados, 
más bárbaro· y iuá · e.lepra vados de la hu1nanidad, 
haciéndoles practicar las ublilnes virtudes lcl Cris. 
tianis1no. 

'En nuestro últiino viaje á Méjico, cncontra1noscn 
esta capital á un rnisionero apo tólico, el P. P. Fer· 
nand Tcrrien, cncargaJo de recoger limo ·nas para 
la Obra de la Propagación de la F é. Después reci
bimos, en nuestro palacio episcopal de Puebla, la vi. 
sita d este digno religioso y de su: cel0sos corn · 
pafícros. '' 

El Ilmo. Prelado e nli11úa hoblanJo de las creden
ciales del I. Tcrricn, á quie11 rccocncndó con el rna
'yor interés á Ja caridad de su - diocesano:-;. 

Al poco tiempo es te celo c;; o misi 11 >r logró esta
blecer de una 1nancra tan adrnirable Ja Obra dt• la 
Propagación de la j l en la diócesis de Puebla, q uc los 
Centros supcri res e la )bra hicieron Ja siguiente 
declarac!ón: 

"El l. P. Tc..:rricn, el celoso ~ u¡ crior <lt: los delega. 
dos enviados por nosotros al uevo- Mundo, nos Ja 
lo · detalles inás consoladorc sobre l s re ·ult dos de 
su misión á Puebla. Se ha f onnado un co1nité dio
cesano y la caridad de l s habit ntcs de lcl ciudad es 
inextinguible. 1 Con justo título, dice nuestro exce
lente inisionero, es lla1nada Puebla la ciudad piadosa, 
la ciudad levítica, la ciud, u de Jos ángeles. quí, 
en efecto, todos lo fieles se han as . ciado en masa á 
n ue~tra )bra. La · f an1 i lia · L vo rec id,t:, P' r 1 os bic. 
ne · <le la tierra han ofrecido adetná'; un d n extra r
<l_inari de tnil franc s y n1ucha~ h.: cllti han promc
ttdo ar cada a o Ja n1is rna ~utna. I o· di trito · han 
rivalí1ado con 1, ca¡ it:al ; por tudas partes 1 Obra 
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ha ido acogi la on el n1is1no ntu 1as1no. 

llióc on ur· . -1 or el siguiente suel-
to, tom do de "El 13olct{n Religioso" de T gucigal
pa, ve1no que l, vir~ela ha inva~ido a uella ciudad 1 

v que e ton1an 1ned1da p ra evitar u de arrollo. 
" Ojalá d aparezca pronto aquella epidernia · d j 
de afligir á nuestra hcnnana iglesi . 

El ·uelto dice así: 
11 Scnta11a auta.-Con gr n sentimicnt n cclc-

bratnos e te año 1 Semana anta con la sol mnidad 
acostumbra a; pero, estarnos amenazados de J virue. 
la, e han I re entado ya algunos caso de carácter 
tYrave, y hemo temido que 1 s grande. reuniones 
desarrollen l epidemia. demá , hen1os querido 
que no haya concurrencia de las inmediaciones, para 
q uc no veng n á contraer aquí enf crn1 dad tan te
rrible y aun á 11 varla á lo lugares donJ no hay. 

Sin c1nbargo, la Misa no falt rá todos los dias, y 
con algunas precauciones se harán tamhién l . ofi. 

io del J ueve y Viernes Santos." 

Diócc is de o ta- ic· .-"El J.~-fensajt:ro del 
llcro1 " periódico de grande itnportancia para todo 
los sacerdotes centro-americanos, publica un edicto 
eclesiástico del Ilmo. seílor bispo Thicl, convocan
do á su clero para el concur"'O de oposición á la re
bcnda del P nitenciario de la S. I. Catedral de n 
José. Esta importante canongia d ficio q ucdó 
vacante por la muerte del M. I. señor doctor don 
Francisco Calvo. El término para optar al concurso 
terminó el 20 del corriente. 

~El tnismo 11010. Prelado ha sancionado un acuer
do, con fech nueve de Marzo de e te aílo, modifi. 
ando la lnstrucció11 para la ce!tbración de los 1natri·. 

JJzonios, en la parte ref r nte al consentitniento pa
terno en los inatrimonios <le menores. I-Iabiendo ca
ducado las dispo icione del antiguo Código Civil o. 
bre este punto, por la sanción que se dió al nuevo Có
digo Civil en 1887, la Autoridad Dioce ana ha armo
nizado en lo posible las di posicione: eclesiásticas 
con las civiles, para remover la. dificultades ori i 
nadas por la falta de unifonnidad en la leyes. 

-Con respecto á las onfcrencias del Clero, el 
citado periódico dice lo íguiente: ·1Segun lo dis
puesto por S. S. Ilma. en la circular que con fecha 9 
de Diciembre de 1890 se sirvió dirigir á los señores 
Vicarios Foráneos, las conferencias eclesiásticas pre
venidas en el Sínodo Diocesano, tendrán lugar en el 
próximo mes de Abril. en los días y lugares siguien
tes: el I. 

0
, en San José; el 8, en Ca rtago; el 2 S, en 

Heredia; el 22, en Alajuela. En an José, se cele
brarán en el Palacio Episcopal; en Cartago, en una 
de las piezas contiguas á la iglesia de an Francisco; 
en IIeredia, en la sala contigua á la Parroquia; en 
A laj ucla, en la casa cur l. 

--La diócesis de Co5ta-Rica hti tenido una pérdiJa 
muy ensible, por la prematura muerte d 1 R P. don 
l'edro Madrig l, cura de Santa An·, ac, cc i 1 n S -u1 
José á 1nediados <le Marzo. J • [. P.'' 

-"l!;L rico Catrflico" de osta-1 ÍC 'l <lice: '' Noli es 
g1 ato consignar ll ue lé ~ e retnonias e on q lit; l Si. n t 
1nadrc 1 glcsia con memora la pasión y tn uertc de 
n uc. tro Rcdc.:ntor J sucristc 1 se h n <.dcbra l e te 
año en la Capit l, con numcrosí ·i1na oncurr nci · d 
fieles, que han dado 1nucc,{1--l tic inccr d ·voción y 
f rvor r ligio o. No h~rno'i t n1 lo qu la1ncntar, 
·orno otras vece , uingun de ·a<.:ato not·1blc; }, Poli-
cía cu1n plió sati~f ac..totia1n n le ·u d b<-=t, on tril u. 
yendo junto e n l omisión de .. aballcro · 11 rnl 1« 

d por d -z >hiu no clcsi;lstico~ al buen >r kn qu 

.. \}aun s com1 ion se organiz ro para h . 
ccr la ~uardi e honor al , nt'simo Sacrat ·nto du. 
r nte toda I, noche 1 hast, n1an c r ·l vicrnc.. La 

roce ·ión e la irgen de · oledad c. tuvo magnífica, 
as i e o n1 o lo · r . arios y . e r n1 o ne s q u e h u b o en su 
honra en l noch s dd Viernes ) Sábado. aria 
señorita· ofrecieron en homenaje á la Tirgcn tiernos 
y bellísimo. cant 1 •• .• " 

-
SECCION DE LO EXTERIOR. 

' ,. 

NOTICIAS RELIGIOSAS 

- En 'uiz se public n 34 pcriódico!'l católico·. de 
los que ti e on di rio , e to es, un periódico por ca
d, S ,ooo católico . al paso que en el I m pcrio u. tria. 
co ~ol s publica uno por e da 325,000. 

- El p dre de mbett· ha fall ciclo 11 iza, de:· 
pués d haber recibido lo· antos acr mento . re. 
guntóle el cur párroco si quería qu vinic·e el anto 
Viátic , y contc tó con en rgía el seftor Ga1nbetta: 
"Quiero pL1blica1nente dcmo trar 1 ciudad que 
cumplo mi. leberes de cri ·ti no". Echáron · · las 
campana , ét vuelo y el Se flor fu acompaflado de 
gran 11ümero de fieles hasta el lecho del enfermo. 

- Según el Catlwlic Dirl'ctur.J', de Londres, en el 
< nsejo privado de l, rcin, Victori se CUt;rtt n uut..:· 

ve .nie1nbr católicos, y en la Cám r de los Com u
ne 76; seis de entre ello~ r pre. cnt, ntc. d distrito· 
electoral s ingles .. 

-Mons. Kcan , reclor de la Univer i lad católica 
de \.Vashingtou, h recogido para este cst ble i1nicn · 
to 10,000 dollars de ubvención. al terminar una de 
sus con f ercncias religioso-cie1 tf fica .. 

-L· Soci dad de la !1t11tac1tlada, en I om¡1 1 ha pu
blica<lo un curio o libro acerca de las escuela· italia
nas en Levante. ~ 11 él ·e dcmue tr- que lo ga tos 
anualc ascienden ;i un tnillón de fr ucos, mientra:-' 
que le , antigu.is t:-;cud · s de los I1 r~ nci cano· solo 
costaban Itc lic1 una subvención de 350,000. La re· 
ligión 11 ranciscaria f ué la primera q uc cst blcció mi· 
ione en Lcva11t~. y la que produjo el prcJotnini 

italiano en muchas regiones del Itnperio turc~>. La 
opinión del diputado Cairoli es l< tni ·1nc que vulgc1· 
riza el mencionado libro. 

- La Borgofía se di pone , celebrar e te afio el 
sépti1no centenario de un ho1nbre que dictó u vo. 
Juntad á Emperadores; que <lirirrió coi su con ejo á 
lo apas; que levantó ejército y qut= protnovió gue
rras, ro icndo nunca má qu un monj . E ·t horn· 
bre f ué 11 Bernardo, cuyo castillo ·ol rie o ·e con
serva tud vf en Fontain s, donde Lui III trar :-;· 
formó en magnífic( capilla l h bitación donde nació 
el anto. 

- El scn or obispo de C rcnse ha concedido, d<.:: !:ill 

peculio particult r, la suma de 10,000 p tas f art la· 
obr.,1 u l n1in rio Concili, 1 n on:tru ión. 

- Le . l-Icnnana e 1- a1id, d ... ui , na tu lin n-
t de .. . 947, oo pcrson, s· cduc n ~ i itlo · de 
, mbos st: o·, y ¡ oscc..:n _ ca:;:. 

- U na cr ·01.a devota 1 glorie ·o P l.t r i'lr 
José h · dctl.:rmin 11. s kmt iz ·u ·u H.: t¡, ·l li 
d Me rz , d nd d s l t · d 7, l .· t~\ · 
tin ;\ 1s·110 ita· ¡ul.: l · tu 

\11 

na dir t r. ; ·n 1· omuni L . . r¡ 1 init t 

ria . 

r. i 1 ', n 1 • > 11 u r r n i, . 1 • t • m p 1 s y n lcl , p 1 o < •• p r . 
J <)J 11l r 1n 1 
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s ñalado 1 
l monum 11-

rur., n ,.oimbr . 
1 ndo d l uq u e 

p rs n· je, j fe d l j 'rcito de 
tran 1 r t ila y rim la reina Victoria, des. 

u an id d, h bló con ntusiasmo 
una diputación d oficiales itali -

bras: "l abcis despojado al Papa de 
-, y e a e la rnayor falta que podíais co

lo n1ct r. l 1nisn10 inodo concluireis por expropiar 
H t~unbi '·n I-Iumbcrto." e a cgura que el duque 
pronunció stas palabras con la franqueza que gene. 
ralmcntc habla. 

SECCION DE VARIEDADES. 
- - - - - .,..._.~~~~~_......_..__,...._--.......> ___ 

El perro caritativo. 
• En un pueblecillo de uno de los distritos más po. 

bres de Irlanda, vivia una viuda á quien su marido 
h bia dejado, por toda herencia, dos hijas de tres y 
cinco af\os. Con gran pena y esfuerzos sobrehuma
no había pasado los dos años de viudez. U na ali-
1nentacion insuficiente y malsana, obtenida á costa 
<le un trabajo demasiado duro para su cuerpo delica
do, acabó por arruinar su salud, y postrada en el le
cho del dolor. La muerte tuvo piedad de ella, y en 
pocos dias, y sin grandes sufrimientos, la libró de los 
pesares de este mundo. 

La miseria era tan grande en el pueblo, que nada 
pudieron h~cer sus habitantes para socorrer á las 
huérfanas. Todos ellos, aunque animados de los me
jores sentimientos, también sufrían por entonces lo 
rigores del hambre, y oían llorar á sus propios hijos 
pidiendo un pedazo de pan, que muchas veces no 
podían proporcionarles. 

-Si se pudiera llevarlas á Kilburu (un pueblo si
tuado á alguna legua de distancia) dijo uno de los 
vecinos, cuando hubieron enterrado á la madre; allí 
vive un tío suyo que no rechazaría tal vez á estas 
criaturas. 

--Pero las cosas están tan mal allí como aquí, con
testó otro, y me figuro que no ganarán en el cambio. 

-Es impos~ble que lo pasen peor que aquí, donde 
stán condeRa as á morir de hambte, repuso el pri .. 

mero. 
Aderná , enviándolas á sus parientes habremos 

cumplido con nuestro deber. No podemos quedár
noslos de ningun modo. 

Y así se hizo. 
Un carretero que tenía que pasar por cerca de Kil

buru recibió en su carro á las dos nifias. Lizzie te
nía ya siete ai1os, y Mary, cinco. Las pobres nifías 
se colocaron juntas en el carro, mientras que el carre
tero las tniraba con pena. 

fláci~ el medio dia, llegaron al sitio en que el ca
rro .dt;~ta ca1nbíar de ruta. El hombre las hizo bajar, 
l~s 1nd1c6 el camino de la izquierda, y les dijo que 
s1 tnarchaban siempre adelante, sin aba!ldonar la ca
rrcter , á las dos horas llegarían á su destino. Por 
fin las <l ej ó. 

,,as n.iñas lloraron amargamente al decirle á Dios, 
y no dejaron de seguir el carro con la vista hasta 

q t 1 t pe r 1 i '> ;t Jo J jo , : 
z; re n o t ·; v r. :1 ll ra t. 

Li1zic íu '· la. pri1n r, qu 
1n:11 o á . n h rinanita, <pt( 

rl ,t ltclijo: 

7 

,r\ y <>gi , nd o 
había s •n , do 

] 

n J 

1 Jev: nU t , Mary, 110 dchcrnc . . tarno a ¡uí, . j 
qu r 1 s ll gar á ill ur 
-'l (.!U ~ inuch h t hrl, batl uccó M; ry; n h _ 

tn s cotntclo ne da ll to o el dia. 
~,,as nifl;: ~ ran tnuy delicadas, y apenas podían se

guir andando. e tninar )0, sin rnbargo, cogidas de 
1 s manos. arrastrando los piés. 

Por fi_n Liz:de di_stinguió una casa que enseñó á su 
hermantt ; pero aun tenfan q ic andar un buen cuar
to de hora, antes de llegar á cll . U na vez en Ja puer
ta, se quedar n paradas y vacilantes sin decidir~e á 
penetrar en el patio; porque á pesar d u miseria, 
nunca habían pedido limosna. 

Así estaban, cuando oyeron al dueño de la casa 
que reprendía duram~nte á uno de sus criados, y lue
g_o atravesando ~l patto, cerró la puerta con estrépito, 
s1 n <:esar de refi1 rle. I..;as ni f'ías, asustadas, se queda
ron JUnto á. la_ pue~ta hasta que cesaron los gritos: 
enton es L1zz1e abrió con suavidad 1a puerta y entra· 
ron. El. labrador estaba sentado cerca del fu ego. 

-¡Quién va! ¿qué buscais aquí? preguntó brusca
mente á las n.ifías, que tenian demasiado miedo para 
poder proferir una palabra y contar sus miserias . 
¡Qu~! ¿_no podeis hablar? les dijo más y más furioso. 

~1z7.1e, annándose de valor, respondió al fin tnuy 
baJ1to: 

- ¡Oh! si f uérais tan bueno que nos diérais un po 
quito de comer, un pedacito de pan 6 alguna~ patatas.· 

-:-Ya me lo P.ensaba yo. Estaba seguro de q uc 
erais unas mendigas: tenemos bastantes en estos ba
rri_os. pa_ra que socorra1nos á los que vienen de fuera. 
N 1 s1qu1era hay para nosotros mismos en estos tiem
pos tan tnalos· con que no espereis nada aquí. Mar
chaos. 

I ... as dos niftas, aterradas, se echaron á llorar. 
-Eso no os servirá de nada, continuó; esos lloros 

ya me son conocidos. Id, y que os alimenten vuestros 
padres; pero sin duda prefieren hoJgazélnear, á ganar
se la vida con un trabGP.jo honrado. 

-Nuestros padres han muerto, re pendió Lizzie. 
-Sí, sf, ya lo sé, dijo el hombre; mientras os en· 

vian á pedir limosna, vuestros padres están muertos, 
6 por lo menos el padre. Marchaos en seguida. 

-No hemos con1ido nada en todo el dia, exclamó 
Lizzic. Estamos tan cansadas, que no podemos te· 
nernos en pié. Dadnos por favor un poquito de pan, 
¡tenemos tanta hambre! 

-Ya os he dicho, que no os daria nada, los mendi
gos no reciben aq ui nada. 

El labrador se levantó, y miró á las nifias con aire 
amenazador; Lizzie se precipitó hácia la puerta arras
trando consigo á su hermanita. Las pobrecillas se 
encontraron en medio del patio sin saber á donde 
dirigirse. 

De repente Mary se desprende de la mano de su 
hermana, y corre á un rincon en que había atado un 
gran perro: delante, en una escudilla de madera te
nia su comida. Mary mete su manecita en la e~cu
dilla, y se pone á comer con el perro. Lizzie se acer· 
có también, y viendo que en el caldo nadaban algu
nos pedazos de pan y patatas, y no pudiendo resistir 
al _hambre ~orrible que tenía, cogió p tatas y las co
mió con avidez. 

~l perro,. que no estaba habituado á sctnejante 
soc1ed~d, miró á sus huéspedes con admiración: e hi
zo hác1a atras, sentóse, y les abandonó su comid, . 
En el mismo instante el duefio atravesaba el patio, 
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EL CA TOLICO. 
==========:r-=====:.::===::::::::::.::.:::=::::::::=::=:======================~==========::::==================== 
p ra ver si la. níílas se habian marchado y quedó 
~orprend1do an e esta extraf\a e cena. 

El perro era conocido de todos por u f rocidad, 
e u rtc que había que tenerlo siempre atado. Lo· 

mismo. criados no se acercaban á él, ni aún para dar-
1 su comida, sin grandes precauciones . 

Espantado el labrador, no pensó sino en el peli. 
gro que las níf\as corrían, y les gritó: 

- o véfs el perro? Os va á de5trozar si sale. 
Pero se detuvo como petrificado cuando vió al pe· 

rro levantar e, mirarlas, y remover la cola dulce
mente, como diciendo á su amo: 

-No despachéis á mis amiga . 
A esta vista un cambio profundo e operó de pron

to en el ánimo de aquel hombre: el espectáculo que 
tcnfa ante sus ojos obró en él como una corrknte 
léctrica, y despertó en su corazón sentitnientos des. 

conocidos h sta entonces para él Las n · f\as se ha
bían levantado asustadas al oir su voz, cr yendo que 
iba á castigarlas por haber comido con el perro. 

Después de alguno instante de silencio, el hom 
bre les dijo: 

-¿Tan grande es realmente d hambre que tenéis, 
que no desdefíais ni aun la comida de un perro? ... 
Venid, os daré de comer tanto como querai . Y co· 
giéndolas por las manos la llevó á la ca a. 

El perro había avergonzado al duef\o; y este, erno· 
cionado por lo que había visto, quería reparar lo que 
su conciencia le reprochaba. Hizo sentar á a. pe
quefiucla á su inesa, sentóse á u lado, y le. pr -
guntó con cariño cómo se llamaban. 
-~1i nombre es Lizzie, dijo Ja mayor, y 1 de esta 

l\1ary. 
-¿Hace in u cho ti l p que rnun ron vuestro· pa

dres? 
-1 uestro padre, hace ya dos t'\os, pt!ro nu stra 

madre murió la semana pasada, dijo llorando. 
-Hija n1ía , no lloréis, Dios tendrá cuidado de 

vo otra d un man ra ú otra. D cidm . ;d dónde 
veníais? • 

-De Longhrea. 
-¡De Longhrea. dijo el labrador, d L nghrea! .. 

Parece extrafío. 
Comenzaba á sospechar la v rdad, y pr gun ó an. 

helante: 
-Quién era vuestro padre? 
-l\1artín Sullivan. 
-¡Quién!. .. ¡ Mati n!. .. ¿Martín Sullivan? xclan16 

altando en la silla, y dirigiendo una mirada penetran. 
te á las ninas, que se llenaron de temor. 

-Su ro~tro se sonrojó, y copiosa lágrimas corrie. 
ron de sus ojos; cogió ollozando á la má'i pequefíi
ta, la estrechó contra su pecho y la besó con ef u
·ión. Hizo lo mismo con la mayor, y r pon1 nd !)e 
les dijo: 

-¿Conocéis mi nombre? 
- r ó, se1'or, respondió Lizzic. 

mal par, tocar <"l cor zón d vu s io qu no 
bandonará jam~~ 

Y viendo la orpr ~ad la · nifia , continuó: 
-Ibai.. á Kil 1r e sa de Patrick ullivan: pue 

bien, en su ca a e t i · en c. te momento· yo soy vue ·. 
tro tío. y ahor que~ que oi la. híja de mi her
mano Martín, sed bienvenidas. 

Las pobres nirias secaron sus ojos, y bien pronto la 
sonrisa apareció en su labios. Pat ick Sullivan ho.bla 
compr<1do aquella finca hada poco má · de un ano. 

La Providencia habla dirigido los paso de aque
llas criaturas hácia él pero sin la lección que el pe~ 
rro le había dado, ¡quién sabe lo que habria ido d 
las pobres 1 uérfana. ! ¡Oh! ~Dios, que es el padre de 
los que ada po een, no ab odon nunca á los que 
e _ El confian! 

•' El Almnn:>.11ue de los ami 'OS de\ P pa." 

-~~~--

Con ver ión de un rey af rican_o. 
Hace alguno afío el rey ewanika, legislador del 

gran pueblo Ba-Rots, en el Zambeze Superior, era 
conocido por la descripciones de los viajeros como 
el legislador africano más terrible y tnás despreciable 

Su entretenimiento diario era sacrificar \ íctima 
humanas; hacia con tantes expediciones para captu· 
rar esclavo ; tenia, en una p 1 bra, todos los vicio y 
r in~una de las virlude de lo príncipes de Africa. 

Pues bien: este hombres· nguinari y cruel ha e.·
perimentado ·Un cambio radi l en su modo ,e ser, 
según manifiesta el sefior1 Coillard m1s· onero que ya 
era célebre por el auxilio que prestó al explorador 
Serpa Pinto, al que indudablen1cnt ·al ró ll\ vida. 

Coillard y otros misioneros han estad alguno· 
aflos en el pai teatro de le fechorías de Lewanika. 
y la influencia que sobre él han ejercido ha ·id té t 

beneficiosa. que h ~iCe más de tr s aflos qu el i\1onar· 
ca no sacrifica u na sola víctitna. 

demás, no ton1 · ninguna clase de licor , procu
ra que los jefes 1e le rodean ean p reos en la bebí 
da, no permit l· venta de la cerveza d 1 pai n u 
capital, ha ce,,ad de enviar e pedicion s e11 bu ca 
de tsclavos, y no con iet te á su pueblo que lo com· 
pre á las caravanas. 

E ·te mismo afio llegó de Rihe un · caravana de 
cotncrciantcs negros: el y supo que su. súbdito 
habian comprado algunos escl· vos; púsolt! en liber. 
t:ld, v confi:;có á lo comerci· nte una p rt del mar· 
fil q~c llevaban. 

La Coi parda inglesa del frica ~1endional pro 
yecta h cerse con cc;t, vasta región, que ha ido da· 
d á conocer por Livingston . 

" e . ,, 
ontrover. t • 

--¿C6010 se comprende, pue , que 1 y:ai v ·111-

rlo á mi casa? Alguno os habrá enviado. 
- adíe. Debíamos ir á Kilburu, n dond vive 

un hcrm:J.no e nuestro p dr ·, d l cual nos h.u1 
cho que cdarno. recibida con bondad. une 
he cr íclo, porque n\1 . tra rnadr no. dt.cía que ·l 
ra nn hombre de corazón duro. 
-V u ~tr, n1adr ·nia razón, cu nd 

) .. ro ¿qué haréis, si s · hombr d cor an 
1 o oc, recib ? 

n qucd qu 111 rirn 
h r bre, mur r 1ur 

; ó, nó, or, 
n a!. .. ¡r un a!. .. 

Í< , n u 1 11cL1d, 
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